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Páginas Para Padres 
Preparando el entorno de la Iglesia Doméstica* 
* El término "Iglesia Doméstica" se refiere a la familia, el cuerpo más pequeño de 

creyentes reunidos en Cristo. Aunque se ha recuperado recientemente, el término se 

remonta al siglo I de nuestra era. La palabra griega ecclesiola se refería a la "pequeña 

iglesia". La Iglesia primitiva entendía que el hogar era un terreno fértil para el 

discipulado, la santificación y la santidad. 

 

La Santa Biblia en casa 
 

La Santa Biblia para los más pequeños 
Antes de nacer, todavía dentro del vientre materno, el niño absorbe los sonidos, especialmente las voces de 

los padres. Leer al niño en el vientre materno tiene numerosos beneficios, tanto para el bebé como para los 

padres. Este vínculo disminuye el estrés materno. Los estudios científicos demuestran que leer en voz alta 

hace que el ritmo cardíaco del feto disminuya. Leer al niño es también una forma para que los miembros de 

la familia se conecten con el bebé, es decir, le permite oír y conocer las voces de sus hermanos. Una vez que 

el bebé ha nacido, cuando escucha la voz de sus padres gira la cabeza hacia ellos, reconociendo sus voces. 

Mediante la lectura en voz alta, el bebé escucha las diferentes emociones y sonidos expresivos de sus padres. 

Esto favorece el desarrollo social y emocional del niño. La lectura de libros a los bebés y niños pequeños 

ayuda a su desarrollo de diferentes maneras. El bebé no sólo se familiariza con los sonidos y las palabras, 

sino que siente amor por los libros y pasión por la lectura. Entre todos los libros de la casa, la familia 

presenta la Santa Biblia para alimentar la capacidad del niño a escuchar y responder a las palabras de Dios. 

 

Muchos padres compran una Biblia para su familia cuando 

el niño alcanza el uso de la razón (alrededor de los siete 

años) o tiene la capacidad de leer.  Pero antes que el niño 

pueda leer, las familias pueden presentarle el libro más 

preciado del hogar, la Santa Biblia. El niño más pequeño es 

capaz de mostrar amor y honor por este libro sagrado. Para 

presentar la Santa Biblia al niño pequeño, el padre sostiene 

o señala la Biblia: "Esta es la Santa Biblia, las palabras de 

Dios para nosotros". Modelar con cuidado y con 

solemnidad cómo llevar la Biblia, con las dos manos a la 

altura del pecho delante de nosotros.             

 

Otro día, se puede decir: "Vamos a escuchar la Palabra de 

Dios, vamos a agarrar la Santa Biblia". Mantenga sus 

palabras breves y algo familiar para el niño. Más tarde 

anuncie: Jesús dijo: "Yo soy la Luz del mundo". (Juan 8:12) 

Queremos resaltar que cuando leemos las Escrituras, la luz 

de Jesús está presente para nosotros. Lo ideal es que en el 
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hogar la Biblia tenga su propia mesa con un cojín o almohadón , incluso uno decorado. Un hermano mayor 

puede ayudar a hacer el cojín para la Biblia.  

  

Amor y respeto por la Biblia  

¿Cómo honramos la Santa Biblia en nuestro hogar? ¿Se le da un lugar de respeto y dignidad? ¿Está la Biblia 

en un lugar que sea accesible para todos los miembros de la familia?  

 

- Llevar la Biblia 

El padre o el hermano mayor son el modelo de cómo sostener y llevar la Biblia. Se toma con las dos manos y 

se lleva por delante, a la altura del pecho. Se camina despacio y con cuidado al llevar la Biblia. Modela cómo 

se coge y se deja la Biblia en el cojín o la almohada. Los niños mayores pueden recordar que el sacerdote 

tiene tanto amor por este libro en la Santa Misa/Eucaristía que lo besa.  ¿Cómo podemos demostrar nosotros 

también nuestro amor? Podemos honrar la Biblia sosteniéndola y pasándola con cariño. Los miembros de la 

familia pueden demostrar cómo sostener y pasar la Biblia (una mano arriba y otra abajo). 

 

- Cómo abrir y pasar las páginas de la Biblia 

¿Cómo muestran las familias la reverencia hacia los libros? Cuando el niño esté 

preparado, los padres pueden dar lecciones prácticas sobre cómo abrir un libro 

(abrirlo utilizando el borde exterior de la cubierta), cómo pasar las páginas (la 

mano izquierda sostiene el libro abierto mientras utiliza suavemente la mano 

derecha para pasar las páginas desde la parte superior derecha hasta el centro del 

borde de la página) y explicar el propósito de la cubierta del libro (está ahí para 

proteger el libro y debe mantenerse siempre en el libro). La forma en que cuidamos 

una planta, la forma en que doblamos una tela comunica el valor de estos objetos.  

Podemos traducir diferentes sentimientos y emociones por la forma en que nos 

movemos. 

 

La Santa Biblia en el Atrio 

En el Atrio de la Catequesis del Buen Pastor, con los niños más pequeños (y los mayores), celebramos el 

comienzo del año con la Entronización de la Biblia en la Mesa de Oración. Los niños caminan lenta y 

cuidadosamente en procesión, llevando objetos para colocar sobre la mesa de oración, es decir, una pequeña 

cruz de procesión, un paño verde de oración, un cojín o almohadón para colocar la Santa Biblia, la Santa 

Biblia, una vela, una estatua del Buen Pastor, una bonita estampa escrita a mano, etc. Cada niño tiene un 

objeto para colocar en la mesa de oración. Los niños y el catequista meditan un versículo de la Escritura y 

ofrecen una respuesta desde su corazón. Esta respuesta puede ser en forma de una oración hablada, una 

canción, momentos de silencio o un profundo suspiro de satisfacción. Esta celebración ayuda a 

- Preparar el año del atrio en el que meditaremos sobre la Palabra de Dios que se encuentra en la Santa  

  Biblia. 

- Conectar la Biblia en el atrio con la Liturgia de la Palabra proclamada en la Misa/Eucaristía.     

- Fomentar la capacidad de escuchar y responder a la palabra de Dios. 

 

Los niños descubren que Dios nos habla en la Biblia, y nosotros escuchamos su Palabra. Cuando 

escuchamos la Palabra, el Espíritu Santo ilumina nuestros corazones y nos une más estrechamente a Dios. 


